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· ELPAIS . 

Hace algo más de un afio, un grupo 
de 70 intelectuales reunidps en V e~ · 
necia lanzaron un llamamiento ante 
el Parlamento Europeo sobre la ne­
cesidad de recuperar el espacio cul­
tural del Viejo Continente. Su ale- -
gato se basaba en que Europa no 
debía limitarse a ser :un simple Mer­
cado Común, por importante que 
esto sea. Europa -decían.:_ existe 
en el pensamiento, en la memoria, 
en la sensibilidad y en la imagina­
ción de los intelectuales y artistas 
que pueblan su territorio, y es allí 
donde los derechos y las esperanzas 
colectivas han encontrado sus ex­
presiones más originales y ejercido 
una de las mayores influencias so­
bre el mundo entero. Estos intelec­
tuales pidieron, por consiguiente, la 
constitución de una asamblea cultu­
ral europea, y el aumento de la do­
tación cultural de la CEE ai menos 
hasta un 1% de su presupuesto. Por 
segunda vez, este grupo de intelec­
tuales, incrementado en sus efecti­
vos, vuelve a reunirse, esta vez en 

, 

, 
zPor que 

me ·ento 
europeo! 

Madrid, y coincidiendo con la inmi­
nente entrada de Espana y Portugal 
en la Comunidad Económica Eu­
ropea. Este segundo congreso sobre 

· . E/ espacio cultural europeo tiene lu­
gar a partir de hoy en la capital de 
Espana, patrocinado a un tiempo 
por la CEE y su Parlamento, y orga­
nizado por la Comunidad Autóno­
ma de Madrid y Maria Antonietta 
Machiochi. Escritores, artistas, 
pensadores, periodistas, músicos y 
políticos de todos los países miem-

bros y de otras procedencias dei vie­
jo y nuevo continentes se reúnen en 
torno a seis mesas redondas, que 
versarán sobre la presencia de Euro­
pa en Espana y Portugal, el papel de 
la ciencia, las artes en la industria 
cultural, los medios de comunica­
ción, la misma idea de Europa y la 
situación actual entre la decadencia 
o un hipotético renacimiento. La 
cultura europea se halla actualmente 
parcelada, aislada por los mal utili­
zados proteccionismos nacionales, 

" · 
E. ALCORTA 

sufriendo los embates de la revolu­
ción tecnológica y comunicacional, 
colonizada en gran medida y profun­
damente ignorada o menospreciada 
en sus respectivas colectividades. 
Hallar las ideas y los valores que 
rompan estos cercos, los métodos y 
procedimieritos de desarrollo y po­
tenciación de las obras y productos 
artísticos, es precisamente la mi:. 
sión que se ha fijado este segundo 
congreso, donde la presencia espa­
fiola será también importante. Cier­
tamente, el peso fundamental de los 
trabajos recaerá sobre los propios 
artistas e intelectuales procedentes 
de los países de Ia· Comunidad, pero 
participan también ·gentes dei este 
de Europa y dei norte y sur del con­
tinente americano. Con este moti­
vo, ellector encontrará en las pági­
nas que siguen, las respuestas de 25 
congresistas a la única pregunta: 
"i,Por qué me siento europeo?". Una 
manera de manifestar, desde distin­
tas perspectivas, la vivenda de una 
identidad. 
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<,POR QUÉ ME SIENTO EUROPEO? 

Jorge Luis 
Borges 
Yo creo que Ia totalidad dei mun­
do occidental y una buena parte 
dei mundo oriental son una pro­
yección de Europa. Creo que no­
sotros somos el reflejo de Europa, 
la prolongación de Europa, y que 
podemos ser un espejo, posible­
mente magnífico, de Europa, 
puesto que Europa olvida gene­
ralmente que ella es Europa. 

Muy pocos europeos son 
· -como decía Nietzsche- bue­
nos europeos. Por eso es por lo 
que hemos sufrido una de las más 
grandes calamidades de la histo­
ria universal, a saber: las dos gue­
rras mundiales . Porque los eu­
ropeos han olvidado que eran eu­
ropeos y han creído ser solam ente 
-y también gloriosamente, por 
supuesto- franceses, británicos, 
italianos, alemanes, austríacos, 
soviéticos, lo que ustedes quieran. 
Por eso hemos conocido esas dos 
calamidades, Ias dos guerras 
mundiales europeas, que para mí 
fueron de hecho dos guerras civi­
les, de lo que no se daban cuenta 
los combatientes porque cada 
uno razonaba en función de su 
patria. En cambio, nosotros aquí, 
en esta tierra argentina, Jejana y 
olvidada, estamos én condiciones 
de percibir la unidad fundamental 
de Europa, lo que resulta más difí­
cil aliá lejos porque, bien entendi­
do, cada país de Europa, sin olvi­
dar a Espana, posee su propia tra­
dición, y es natural que se delimi­
te esa tradición. En cuanto a no­
sotros, nosotros poseemos nues­
tras tradiciones .. . y Europa es 
Europa toda entera, Europa es 
una. Esto se explica por unos he­
chos históricos muy simples. No­
sotros éramos espail.oles. Resolvi­
mos dejar de serlo en 1810. Esta­
lló la guerra de independencia, 
esa guerra que generalmente se 
olvida y que fue larga y cruel. En 
esa época combatieron mis ante­
pasados; en esa época, mi bisa­
buelo, el coronel Suárez, ganó la 
batalla de Junín. Tenía 27 ail.os y 
obtuvo esa victoria para Perú; él 
era un soldado argentino. En re­
sumen, decidimos dejar de seres­
pail.oles cuando lo éramos funda­
mentalmente ... 

Yo pienso que Europa es nues­
tro pasado y que debería ser nues­
tro presente. Es una pena que hoy 
las gentes aparten su mirada de 
Europa. A mi entender, es una 
tragedia para América dei Sur. Y 
ahora, 1.adónde dirigimos nues­
tros ojos? Los dirigimos bacia un 
país que ha sido un gran país, 
como Estados Unidos -me basta 
con recordar a Emerson, me bas­
ta con recordar a Melville, Whit­
man, Edgar Allan Poe, Henry Ja­
mes ... - . Estados Unidos ha sido 
un gran país, pero actualmente ya 
no lo es. Ha llegado a ser mocho 
menos: ya no es más que una gran 
potencia, lo que tiene su impor­
tancia en el plano político, pero 
eso es todo. 

Ahora nosotros miramos en di­
rección a Estados Unidos o a la 
URSS, que también ha siâo un 
gran país -por qué no recordar a 
Tolstoi o a Dostoievski; esos dos 
grandes nombres . son suficien­
tes-. Pero hoy se trata simple­
mente de dos grandes potencias, y 
es una pena que apartemos los 
ojos de Europa. Europa debe pro­
curar que volvamos de nuevo a 
miraria, porque somos fundamen­
talmente europeos ... 

Y Juego, cuando yo hablo de 
Europa, no me refiero a una sim- 1 

pie entidad geográfica; hablo de 
algo que 'para mi está vivo. Quiero 
decir con ello que tengo sangre es­
pano la, sangre británica, sangre 
portuguesa, sangre judía y, de for­
ma mucho más alejada -ello me 

· remonta ai siglo XIV-, sangre 
francesa, normanda para ser más 
preciso. Por muy raros que sean 
mis ascendientes franceses y por 
muy alejados que estén, yo tengo 
el orgullo de haber compuesto, 
por ejemplo, la Chanson de Ro­
land, y creo que todo europeo de­
bería enorgullecerse de haber 
compuesto la obra de Hõlderlin, 
la de Racine, la de Shakespeare y, 
sobre todo, esa obra maestra de la 
literatura occidental que es -ai 
lado de la Bíblia, que es una obra 
oriental- la Divina comedia, de . 
Dante. En otros términos, Europa 
es para mi algo vivo... · 

Creo que cometemos un error 
mirando en dirección a dos países 
que han Jlegado a ser esencial­
mente subalternos, como es el 
caso de la Unión Soviética y Esta­
dos Unidos. Deberiamos dirigir 
nuestros ojos bacia Europa por­
que nosotros somos unos eu­
ropeos exiliados, y además. exilia­
dos lo suficientemente lejos como. 
para tener la visión de Europa, 
porque en Europa you can 't see the 
woodsfor the trees, como se dice en 
inglés, los árboles no dejan ver el 
bosque. Pero nosotros si estamos 
en condiciones de ver ese gran 
bosque, ese gran bosque secular 
que es Europa, y podemos perci­
bir su unidad. A fin de cuentas, 
(.qué significa pertenecer a un 
país? i. Qué significa ser europeo, 
ser argentino? Es un acto de fe. 
Bien entendido, los europeos de­
ben hacerlo también y acordarse 
de que es conveniente que sean, 
como lo quería Nietzsche, buenos 
europeos en lugar de contentarse 
con decirse "somos irlandeses, 
somos escoceses, somos no­
ruegos ... ". 

Jorge Luis Borges es escritor. 
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Vasslll Vassilikos: "Me siento europeo porque estoy en contra de los imperios". 

Ángel 
Pestana 
NQ me gusta mitificar lo europeo. 
Pienso que muchas veces lo eu­
ropeo se ensalza en términos de 
casticismo, solera, abolengo o mi­
sión universal, como una compen­
sación por nuestra situación rela­
tivamente marginal en lo eco­
nómico y lo militar. No obstante, 
creo que esta misma marginali­
dad, unida ai poso cultural dejado 
por las grandes experiencias his­
tóricas, puede situar a Europa en 
condiciones de explorar nuevas 
vias de convi vencia universal si en 
lugar de competir en un terreno 
desfavorable y enormemente peli­
groso, como es la economia basa­
da en las tecnologias punteras y 
sus inevitables aplicaciones mili­
tares, dedicamos nuestro ingenio 
y conocimientos a la búsqueda de 
nuevos resortes para sustentar 
una economia basada en la satis­
facción de necesidades y no en la 

acumulación de riqueza y poder 
de destnicción. Este es el mensaje 
que Gabriel Jackson -un obser­
vador desde el otro lado dei At­
lántico- nos dirigia dias pasados 
desde Ias páginas de EL PAIS. 

. Creo que en esa esperanza radica 
la principal razón para que pueda 
sentirme plenamente europeo. 

Ángel Pestaíla es director dei Instituto de 
Patología Molecular dei Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. 

rom 
Bottomore 
Me siento europeo porque soy he­
redero de una tradición intelec­
tual y cultural que va desde el Re­
nacimiento, a través de la Ilustra­
ción, hasta el socialismo moder­
no. Mis ideas se han formado gra­
cias a la obra de Marx, Weber y 
Durkheim, a la tradición liberal 
inglesa y a los pensadores eu­
ropeos dei siglo XX -los austro­
marxistas, la escuela de Franc­
fort, los antropólogos estructura­
Jes franceses .. . -. Pero también a 
los novelistas, los poetas y los 
dramaturgos: Kafka, Thomas 
Mann, Musil, Proust, Sartre, Bõll 
y los grandes escritores rusos. He 
vivido también durante algún 
tiempo en otros países europeos 
y, en consecuencia, considero a 
Europa como mi patria. 

Tom Bottomore es profesor de Sociología 
en la•universidad británica de Sussex. 
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Hamburgo. Una acera que discurre por otras grandes ciudades. 

Juan Luis 
CeiJrián 
Para to·s espai\oles de mi genera­
ción sentirse europeo es ante todo 
una actitud de la voluntad. · Du­
rante d~cadas Europa ·rue un re­
clamo para nuestra condición 
perdida de hombres civilizados: · 
un horizonte de diálogo, de tole­
rancia, de democracia. La madu­
rez nos ha ensenado la otra cara 
de la cuestión: un continente que 
es . una Babel de lenguas y una 
acumulación de nacionalismos 
enfrentados. Pero el sentimiento 
de Europa como un proyecto po­
sible en la conciencia colectiva de 
quienes la habitamos es precisa­
mente el de la lucha contra tanta 
división interna, tanto chovinis­
mo inútil, tanto provincianismo 
c~ltural como nos amenaza. De 
nmguna manera pienso que todo 
esto se deba o se-pueda conside­
rar como una nueva cruzada 
pero tampoco como una simpl; 

condición resultante de la ubica­
ción geográfica_ de nuestros po­
bres cuerpos. Europa es también 
una historia· y una cultura. Para 
Espana es además el relato de 
una ausencia. Todas estas cosas 
j4stifican sobradamente ese acto 
volitivo, ese querer ser Europa, 
que nuestras generaciones actua­
les ejecutan. O seá que me siento 
europeo porque lo quiero así, por­
que tengo ganas, me da la gana de 
serlo; pese a que tantas cosas a mi 
alrededor, de este y dei otro lado 
de los Pirineos, me empujen ai 
abandono. 

Juau Luis Cebrián es director de EL PAIS. 

ANEL FERNANDEZ 

L e da 
Vigliardi 
Me siento europ~a porque para 
mí Europa es una opción vitaL 
Europa se identifica con un estilo 
de vida y una cualidad de vida 
bastante diferente y diría que su­
perior a todas las de las demás 
áreas dei mundo. 

La memoria histórica que le en­
vuelve a uno en cada lugar da raíz 
y referencia también a quien no la 
tiene. 

La especificidad y variedad de 
los productos de la tierra permi­
ten una riqueza gastronómica ini­
mitable. 

Se identifica también con un 
microclima ideal en casi todos sus 
rincones, y como el centro mun­
dial, hoy por hoy, de la libertad y 
de la cultura. 

jSi os parece poco ... ! 

Leda Viglianli es directora de la Escuela 
Georgiana de Cocina en Roma. 

Robert 
Gregoire 
Me siento europeo por las razo­
nes políticas cuyo valor recono­
cen la mayor parte de nuestros 
contemporáneos. 

No me pararé a considerar, sin 
embargo, más que aquellas razo­
nes que tienen que ver con la cul­
tura :_que fue mi oficio y que si­
gue siendo mi pasión: la identidad 
cultural de Europa; el nuevo as­
pecto que toman los intercambios 
culturales; la eficacia ai servicio 
de los trahajadores culturales. 

i. Qué es exactaménte la identi­
dad cultural de Europa? 

Todos los grandes movimien­
tos artísticos, liter-arios y· filosófi­
cos que ha conocído Europa han 
sido movimientos europeos. Pero, 
eri ·cada uno de ellos, cada crea­
dor ha dejado la marca de su país 
o de su regíón. Porque· si ningún 
creador europeo es completamen­
te distinto de los otros, ninguno es 
tampoco completamente seme­
jante a los otros. Existe una cons­
tante que no desmienten las-obras 
más modernas. · 

Tenemos, ·por una parte, las 
aportaciones origínales de los di­
ferentes países y de las diferentes 
regíones, y, por otra, los elemen­
tos culturales comunes que proce­
den de tantas afinidades, similitu­
des, semejanzas ... Nuestros pue­
blos comparten un vasto conjunto 
de preocupaciones, de aspiracio­
nes, de gustos, de ideas, de princí­
pios: .. Están unidos por una soli­
daridad de esencia cultural. 

Tenemos la singular suerte de 
vivir en una época en la que las di­
ferencias son consideradas como 
una riqueza objeto de intercam­
bio y no ya como un motivo de en­
frentamiento. · 

En lugar de contni.decirse, la 
unidad y la diversidad cohabitan 
armoniosamente en una cultura 
europea reconciliada. 

En cuanto a los intercambios · 
cu/tura/es. habría que responder 
sin duda con mucha reserva a la 
pregunta de si en e! pasado han 
cumplido la misión, que tradicio­
nalmente les estaba asignada, de 
contribuir ai establecimiento o ·a 

la salvaguarda .de la paz. Resulta 
obligado constatar que han expe­
rimentado trágicos fracasos. Des­
graciadamente, no han impedido 
nada. -

Lo que me interesa particular­
mente es que, en la Comunidád, 
los intercambios culturales se 
efectúan entre pueblos de los que 
se está absolutamente seguro que 
ya nunca más se harán la guerra. 

· Esta circunstancia eminente-
mente dichosa confiere a Íos in­
tercambios culturales una muy 
rara pureza. Hemos pasado dei 
estadio en que, de una manera ne­
gativa, estaban dirigidos contra 
un peligro (el de la guerra) ai esta­
dio en que, de una manera positi­
va, lo están hacia un progreso: el 
dei conocimientó, "la compren­
sión, la unión ... De preventivos 
que eran, se han convertido en 
prospectivos: portadores de fu-
turo. · 

La cultura puede ahora librarse 
. de-las manipulaciones que, duran­
te demasiado tiempo, no le han 
sido escatimadas. Ya es posible 
mostraria tal como es, sin desfigu­
raria o tergíversarla. 

Y he aquí finalmente, para ter­
minar, la eficacia ai servido de los 
trabajadqres cu/turales. 

Yo no creo en una especie de 
angelismo de la cultura, que evolu­
cionaría en un mundo ideal en el 
que no podría esperarse nada de 
lo que sucede en el mundo real: ni 
para ayudarla ni para perjudicar­
la. Por el contrario, estoy persua­
dido de que está sólidamente en­
carnada en las mujeres y en los 
hombres que, día a día, la hacen ai 
crear o ai interpretar las obras dei 

. espíritu. De ello resulta que su de­
sarrollo e, incluso, su manteni­
mie.nto puro y simple pasan, ~no y 
otro, por el mejoramiento de las 
condiciones de vida y de trabajo 
de los trabajadores. culturales. 

Este mejoramiento sólo puede 
realizarse eficazmente en el mar­
co de la Comunidad. 

Me limitaré a un solo ejemplo: 
el de los der,echos de los que viven 
-o deberían vi vir ... -la mayoría 
de los trabajadores culturales. 

Con el cáble y con el satélite, 
los bienes y las prestaciones cul­
turales atraviesan fácilmente las 

. fronteras nacionales. 
En consecuencia, cualesquiera 

que sean los poderes de los Esta­
dos miembros y a pesar de la im­
portancia dei papel que todavía 
les toca jugar, la adaptación dei 
derecho de autor y dei derecho 
dei intérprete a los cambios técni­
cos no encontrará una solución 
eficaz-en el interior de un país de­
terminado. Resultada poco m!!­
nos que vano dictar unas disposi­
ciones -aunque sean excelen­
tes- en un país y no hacerlo en 
otro ... o dictar disposiciones en 
todas partes que divergíeran de 
una a otra. Unas disposiciones 
discontinuas o inconexas apenas 
serían efectivas. 

Robert Gregoire es ex director de la Comi­
sión de las Comunidades Europeas. 

y 
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<,POR QUÉ ME SIENTO EUROPEO? 

Román 
Gubern 
Más que genéricamente europeo, 

·· me siento concretamente europeo 
mediterráneo, que es algo bastan­
te distinto dei europeo báltico o 
dei europeo danubiano. Es decir, 
me siento hermano de los italia: 
nos, griegos y yugoslavos, pero 
me siento primo hermano o primo 
segundo de los holandeses, ale­
manes y daneses. 

Pues lo abstracto no debe ani­
quilar a lo concreto, ni lo general 
a lo local, que constituye su base y 
fundamento territorial y cultural. 

Suele afirmarse que la identi­
dad y la conciencia europea se 
asientan en tradiciones comu­
nes, dentro de sus muchas diver­
sidades locales, que han desem­
bocado en un bloque de demo­
cracias industrializadas con 
conciencia de unidad supràna­
cional. 

Pero como todas las identida­
des están basadas en el principio 
de diferenciación dei otro, para 
Europa el otro son el bloque de 
Estados Unidos de América 
(cuya cultura es biznieta nues­
tra, fecundada por un utilitaris­
mo eficientista paroxís.tico ), el 
bloque de las culturas asiáticas 
(cultura hindú-confuciano-bu­
dista, en la que Japón destaca 
como superlíder industrial y 
contrapeso de Estados Unidos) 
y el bloque islámico, que, gracias 
ai petróleo, ai peso demográfico 
y ai Corán, tiene voz potente en 
el concierto mundial. Nos defini­
mos europeos como contraste 
con estos grandes bloques etno­
culturales diferenciados. 

Otra cuestión es la de precisar 
con exactitud cuál es el contenido 
diferenciador. 

Y en este punto se suele recu­
. rrir a la· vaporosa fórmula dei hu­
manismo, que quiere decir tanto 
que no quiere decir casi nada. Hu­
manismo es un concepto abstracto 
que se forja desde la Atenas ~e 
Pericles, pasando por la Florencia 
dei Renacimiento y por el libera­
lismo político de la Revolución 
Francesa. 

Algunos leen hoy la expresión · 
humanismo como liberalismo bur­
gués; otros, como socialismo cris­
tiana. y otros, como socialismo lai­
co. 

Pero yo pediría que cuando se 
invoquen glorias dei humanismo 
europeo no se olvide que en Euro­
pa nació también la Inquisición y 
que en Europa vivieron y murie­
ron Galileo Galilei, Giordano, 
Bruno y Miguel Servet. 

Román Gubero es catedrático de Medios 
Audiovisuales en la universidad Autónoma 
de Barcelona. 

La guerra de religiones convertida en una pacífica memoria. 

Alfredo 
Fi erro 
La peculiaridad y el valor de la ex­
periencia cultural europea, aque­
llo por lo que puede merec~r la 
pena vivirla y que puede servir de 
respuesta a la pregunta "wor qué 
sentirse europeo?" , reside, en 
suma, en constituir la experiencia 
de una convivencia pacífica, urba­
na, democrática, bajo una \ntensa 
regulación de la razón y con an­
chos espacios de ejercicio de unas 
libertades civiles protegidas, en 
unas condiciones de trabajo rela·­
tivamente decorosas y con ·un 
tiempo de ocio que tiend~ a am­
pliarse y a emplearse cad~ .vez 
más en el consumo y en activida­
des de cultura. 

Queda el hecho de que la socie­
dad europea dista mucho de ser 
homogénea y no permite hablar 
de la experiencia cultural en ella 
cual si fuera única, cuando en rea­
lidad es muy· discriminada y no 
sólo diferenciada. Iguales quizá 
ante la Jey en cuanto a la protec­
ción de sus derechos básicos ·o 

·igualmente beneficiados por e! 
disfrute de la paz, no todos los eu­
ropeos, en cambio, tienen igual 
acceso o idéntica oportumdad 
para vivir otros contenidos de la 
convivencia así descrita. Frente ai 
"europeo típico" están "los otros 
europeos": los que viven y traba­
jan todavia hoy bajo un~ econo­
'mía rural de mera subsistencia, 
los que están sin empleo, los que 
apenas han recibido la instru~­
ción escolar elemental, los emi­
grantes, también los de la emigra­
ción interior, que malviven desen­
raizados fuera de su región de ori­
gen ... Dei ante de ello?, la s?la 
justificación posible, el umco titu­
lo de legitimidad, yace en la vo­
luntad política y en e! proyecto so­
ciocultural de no retener los bie­
nes sociales y culturales de esta 

Europa ai alcance sólo de alguna 
amplia minoría, o incluso mayo­
ría, y de hacer real para todo habi­
tante de estas tierras lo que hoy 
continúa siendo privilegio de mu­
chos y no bien de todos. 

Aun así, aun con esa voluntad 
de acabar con la discriminación y 
de ofrecer a todos los ciudadanos 
unas oportunidades equitativas, 
la cultura europea presenta toda­
via dificultades de Jegitimaêión 
por sus limitaciones mismas, que 
son la otra cara de la moneda de 
sus posibles valores: vida urbana,. 
sí con todos los alicientes de la 
ci~dad, pero también vida en esci­
sión respecto a la naturaleza, a . 
sus ciclos, ai resto de los vivientes 
no humanos, vida con pocas oca­
siones para la soledad, casi siem­
pre arrastrada y diluída en la mu­
chedumbre; época de paz, de pro­
tección de libertades y de ~guri­
dad social, pero también de falta 
de riesgo y surpresas, de escasa 
oportunidad para la aventura, 
para el heroísmo y aun para el 
drama, en un fluir y acontecer te­
dioso que lleva ai aburguesamien­
to generalizado; convivencia alta­
mente racionalizada, desde luego, 
mas ai precio de haber dilapidado 
los símbolos, los mitos , la fantasia 
y hasta las emociones; trabajo 

· más bien digno y oció ampliado, 
pero permaneciendo bajo el imp~­
rio de un principio de productivi­
dad, de rendimiento, que nos si­
gue incapacitando para el disfrute 
inmediato de la vida como fiesta, 
como eros, como juego. Se com-
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prende muy bien, pues, que este' I 
género de vida que tipicamente I 

depara Europa pueda resultar a 
muchos una vida no sólo tediosa, 
sino truncada, mutilada, en la que 
se paga un precio demasiado alto 
por la racionalidad, por los pre­
suntos bienes de la civilización ur­
bana e industrial y por los valores 
de la convivencia democrática. 

Seguramente, sin embargo, es 
una experiencia cultural no tanto 
truncada cuanto limitada, par­
ticular, igual que particulares y li­
mitadas son las expericncias posi­
bles en otros espacios culturales. 
Sentirse europeo es aceptar esa 
particularidad y asumir sus limi­
taciones, aunque sea sin pactar 
con ellas, antes bien desafiándo­
las en el denuedo quizá utópico 
por reconciliar el desarrollo tec­
nológico industrial con el elemen­
tal sentido de la fiesta, la expe­
riencia de vivir en la ciudad con la 
inmersión en la vida de la natura­
leza, el uso de la racionalidad con 
el ejercicio dei deseo y de la fanta­
sía, la seguridad social con la 
aventura, la libertad jurídica con 
la equidad social, la igualdad, a su 
vez, con el cultivo de la peculiari­
dad diferencial de cada uno. Pero, 
sin duda, existen otros mundos, 
otros universos de cultura, ya rea­
Jes, ya realistamente imaginables . 
La legitimación dei universo eu­
ropeo está en contener atractivo 
suficiente, en ofrecer oportunida­
des de experiencia humana signi­
ficativa en medida bastante como 
para poder sentirse a gusfo en su 
seno y con buenas razones para 
permanecer en él, no para defen­
der sus valores -lo que segura­
mente carece de sentido-, sí 
para aprovechar sus posibilidades 
y también para dilatarias hasta 
extremos que acaso por ahora 
apenas podemos sino sospechar. 

Alfredo Fierro es profesor de Psicologia de la 
Personalidad en la universidad de Salamanca. 

Hans Christoph 
Bach 

En primer lugar, porque Europa 
es mi patria material y espiritual, 
una casa habitada por muchas na­
cionalidades, y todavia más mino­
rias nacionales, de la que Alema­
nia -o mejor, los dos Estados 
alemanes- forma parte integran­
te. El infortunio de los alemanes, 
sus guerras y sus .divisiones, fue 
durante mucho tiempo el infortu­
nio de los europeos, cuya división 
sólo puede ser superada si se en­
cuentra una solución política -y 
no militar- para la reunificación 
pacífica de las dos ciudades de 
Berlín, que están en el corazón dei 
problema europeo. La Europa 
que yo deseo es-una gran casa con 
muchas habitaciones, no separa­
das por muros, barrotes y alam­
bradas, sino unidas por puertas, 
ventanas, escaleras y balcones, 
con una espléndida vista dei mun­
do exterior; porque Europa es 
también la cuna dei mundo norte­
americano, latinoamericano, aus­
traliano e incluso afroasiático 
-una ertcrucijada de libertades y 
no un callejón sin salida-. Euro­
pa no es sólo el capitalismo, el co­
lonialismo, el racismo, el dogma­
tismo y la Inquisición, sino tam­
bién el renacimiento, la época de 
las luces y dei espíritu crítico, que 
han trastornado todas las institu­
ciones y sus convicciones ideoló­
gicas, inclusive las de la revolu­
ción. Nothing tu be ashamed of! 
(inada de lo que avergonzarse!). 

Hans Cbristopb Buch es escritor. 
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CHEMA CONESA 

Jlri Pechar: "lrse a vivir a otra parte no resuelve ser lo que se es". 

Jacques 
Le Goff 
Me siento europeo, en primer lu­
gar, porque, como historiador de 
la Edad Media, estoy habituado a 
pensar en un espacio de cristian­
dad, y si mi propio espacio es más 
bien el de la cristiandad latina, me 
atrevo a decir que todavía no me 
he consolado dei cisma de I 054. 
Estoy contento, pues, con Europa 
tal como es, pero no olvido que 
está ligada a una Europá más am­
plia y que siempre ha vivido a tra­
vés de los intercambios interna­
cionales, en particular con el 
mundo musulmán. 

Me siento luego europeo por­
que esta noción surgida de la geo­
grafia antigua ha sido fuertemente 
sentida, no só lo en el Renacimien­
to, sino también durante los siglos 
siguientes, en el domínio de la 
Ciencia y de la Cultura. 

En la actualidad soy europeo 
no sólo en virtud de esas tradicio-

nes, sino también de las necesida­
des dei tiempo presente, en el que 
únicamente las potencias eu­
ropeas unidas pueden represen­
tar, en todos los campos, una · 
fuerza que se haga oír y respetar 
en el mundo. · 

Y, por último, creo que para el 
día de hoy, y para el de mafiana, el 
proyecto de construcción europea 
es uno de los más exaltantes pro­
yectos que se nos pueden ofrecer 
en estos tiempos de derrumba­
miento de las ideologías. · 

Jacques Le Goff es director de Estudios de 
Ciencias Sociales en la Escuela de Altos 
Estudios de Paris. Codirector de la revista 
Annales. 

Jean Pierre 
Faye 
Ser européo significa, ante todo, 
estar atento a la aparición de los 
grandes hechos de civilización. El 
hecho europeo me interesa en 
sumo grado porque es el dispositi­
vo óptico más preciso que permite 
percibir todos los demás. 

Lo que se expresa en el Discurso 
de Pericles, en Tucídides - "nues­
tra ciudad es la escuela dei mun­
do"- puede entenderse también 
a partir dei hecho ateniense: un 
lugar ha construido un analizador 
para los demás lugares. Este he­
cho decisivo se desplaza a través 
de Europa. Atraviesa Córdoba y 
Toledo, el París de la Montafia de 
Santa Genoveva, la Padua de Co­
pérnico y de Galileo, el Copenha­
gue de Tycho Brahe, el Leyde de 
Descartes y Espinoza, el Cam­
bridge de Newton y de lafilosofia 
natural, la Brujas de Van Eyck y la 
música franco-flamenca, el Berlín 
de Humboldt y Hegel, el Dublín 
de Swift, de Joyce y Schrodinger. 
La península de Sagres; proa por­
tuguesa de Europa, es, por su par­
te, la rampa espacial o el cosmó­
dromo de donde procede el espa­
cio moderno de nuestra historia. 

A partir de este dispositivo ~e 
ordena la red de puntos de refe­
rencia. En mi opinión, la gran 
duda de los pensadores japone­
ses, de Degen o Hakuin, está en­
lazada con la Dubito artesiana y la 
opojé de Montaigne y de Husserl 
por un punto de relevo preciso: el 
momento en que Pirrón llega a la 
India siguiendo a Alejandro y des­
cubre a los gimnosofistas dei dhyã­
na índio, punto de partida de los 
inmensos desarrollos de China y 
Japón. El tiempo de la historia ín­
dia tiene precisamente como mo­
mento cero esa llegada de Alejan­
dro a bordo dellndus. Nos es im­
portante comprender por qué 
esos dos caminos de la duda índia 
desembocaron, por una parte, en 
la Europa de la crítica y dei desa­
rrollo; por la otra, en el Japón dei 
shinto y dei subdesarrollo. Sólo a 
escala de Europa puede pensarse 
la cuestión de las condiciones de 
las formas .de desarrollo: en sus 
aspectos occidentales u orien­
tales. 

En mi pensamiento puedo, du­
rante un momento, sentirme men­
talmente asiático, japonés o índio, 
o más próximo a veces de 
Chuang-Tse que de Augusto 
Comte o de Tomás de Aquino. En 
la historia real estoy apasionada­
mente atento ai hecho de que la 
Montafia de Santa Genoveva fue­
ra el lugar de trabajo y debate 
para unos pensadores de los que 
los más grandes, entre 1250 y 
131 O, fueron italianos, alemanes, 
espafioles, ingleses o belgas; cuyo 
gran precursor fue un irlandés, 
Scot Erigene. Y a los que vino a 
suceder Dante ai llegar a París 
para descubrir allí las secuelas dei 
averroísmo latino, culminación his­
pano-árabe alrededor dei Siger de 

Brabant, el héroe dei Canto X dei 
Paraíso. 

Por eso es por lo que la pers­
pectiva en que me sitúo es lo que 
h a abierto y dibujado Hélene Arh­
weiler. La apuesta a la que entera­
mente me dedico es la de hacer 
que algo de ese espacio común 
sea, por así decirlo, restituido a 
Europa, en dos puntos simbólicos: 
el paraje de la Montafia de Santa 
Genoveva, antiguo lugar dei cole­
gio de Navarra en los tiempos de 
François Rabelais, y el colegio de 
San Bernardo, fundado por ini­
ciativa de un toscano, porque allí, 
decía, en el corazón de Europa, 
está "el crisol donde viene a fun­
dirse el viento". Con esta perspec­
tiva hemos fundado la Universi­
dad Filosófica Europea, punto de 
nueva densidad, bajo la égida de 
la Universidad de Europa, desti­
nada a suscitar otras nuevas for­
mas de sensibilización, en múlti­
ples lugares dei espacio europeo, 
comenzando por Florencia y 
Brujas. 

Me siento europeo en el sentido 
en que lo afirma Edmund Husserl 
en La crisis de las ciencias eu­
ropeas, durante el afio negro de 
1935: "Es en la brecha abierta en 
la filosofia, en el sentido en que 
todas las ciencias son co-inclusas, 
donde yo veo el prímer fenómeno 
de Europa". Europa mental, o es­
piritual, Europa dei pensamiento 
en su paradojica/iáad. 

Percibo con mayor fuerza toda­
vía ese dar las cartas europeo en 
una proposición de Emmanuel 
Levinas: "Es Europa Ia que ha; 
inventado la idea de la deseur~i­
zación -conquista de la generosi­
dad europea". Yo sólo acepto mi 
vasallaje ai espacio de Europa y ai 
pensamiento europeo en esa inver­
sión fundamental de la mirada, in­
versión que ella ha hecho posible. 

Sentirse europeo es, en ese 
caso, pensar esa deriva de los 
continentes que en un momento 
arrastra a la América latina e iri-
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dia casi entera; que trastorna la 
historia a partir de la mirada de 
África. De esa África a partir de 
la cual todo comienza, puesto que 
los egípcios, en el relato de Hero­
doto, son esos hombres de piei ne­
gra que descienden por el Nilo de 
abajo a arriba -y para la que cre­
ce el peligro de ver aumentar la 
distancia entre ella y el desarrollo 
económico. 

Ser europeo es asumir estares­
ponsabilidad de una historia que, 
a partir de la cabalgada helénica 
de Alejandro y de los descubri­
mientos marítimos programados 
por Enrique el Navegante , ha 
dado, y luego impuesto, su tempo 
propio ai tiempo dei universo. Es 
descentrar la mirada nacional a 
partir de una comunidad más am­
plia en la que circula el mismo 
campo de pensamiento -porque 
no es posible pensar Kant sin 
Rousseau, Hume y Descartes; 
pero qué sentido ·tiene reencon­
trar a Descartes y Pascal sin Pla­
tón y Galilego más atrás, Leibniz, 
Kant 'Y Husserl; o Rousseau sin 
Hobbes y Espinoza; Rabelais sin 
Erasmo y Sebastien Brandt; Di­
derot sin Hegel; Nietzsche sin 
Baudelaire; Baudelaire y sus Lim­
bos sin Dante. Pero e se descentra­
miento se desplaza hacia los con­
tinentes dei Sur: África, la Améri­
ca índia. Y a Chateaubriand pen­
saba en esas dos epopeyas que se 
miran desde los dos bordes de los 
océanos: la Os Lusiades portugue­
sa y La Araucaria chilena. Uno de 
los momentos más emocionantes 
para el pensamiento fue el descu­
brimiento de la epopeya oral dei 
imperio dei Mali, que fuimos no­
sotros los primeros .en publicar, 
hace 11 anos, en la revista Chan­
ge: la gesta de Sunjata de Jabaté, 
narrador inicial, grabada y desci­
frada por el poeta Massa Diabaté. 
Hay que oír, para hacer una escu­
cha verdaderamente europea, el 
comienzo de ese epos: "EI tenía el 
agua ai cuello I y lloraba de sed. I 
i,Puedes decirnos quién es ella?". 

Oír esto ayuda a encontrar la 
mirada europea sobre el mundo 
que viene. 

A mijuicio, ahí reside el sentido 
de la importancia dei Congreso de 
Madrid. 

Se celebra un siglo después de 
las proposiciones de Nietzsche de 
1885: "Lo que me importa -por­
que es lo que veo prepararse len­
tamente y como con vacilación­
es la Europa unida. Para todos los 
espíritos profundos y vastos dei 
siglo, la tarea ha consistido en 
preparar esta nueva ·síntesis y an­
ticipar, a título de ensayo, ai eu­
ropeo dei futuro. Nosotros, otros 
buenos europeos, tenemos sobre 
nuestros contemporáneos la ven­
taja de •.. saber pensar de manera 
extraeuropea". 

Ser un buen europeo es dirigir 
esa mirada en sentido inverso 
--extraeuropeo-. Es mirar hacia 
e/ Sur en la actual deriva de los 
continentes. 

Jean Pierre Faye es lingOista. Profesor dei 
College de Phylosophie. 
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<,POR QUÉ ME SIENTO EUROPEO? 

José María 
González Ru-iz 
La razón fundálJiental por la que 
me siento europeo es la de haber 
participado, desde dentro, en un 
mismo proyecto histórico. 

Ahora bien, a lo largo de los 
dos milenios y medio en que se ha 
ido cuajando la Europa actual el 
proyecto hi-§tórico ha sido tre­
mendamente ambíguo. Por una 
parte, era divergente, ya qu,e el 
pluralismo étnica, cultural e inçlu­
so genético ha formado parté de 
su estructura. Cuando Hitler se 
lanzó a la. locura de la ,bus9ueda 
de la raza pura -la raza"'âria-, 
no sabía que estaba luchaéído por 
la existencia de un fantasmá.' En 
Europa, e! racismo está muy lejos 
de tener raíces biogenéticas o cul-
turales. · 

Pero, pór otra parte, e! proyec­
tó europeo no ha dejado nunca de 
ser convergente, no solamente en 
sentido ·positivo, sino en sentido 
negativo. Y me explico. Proyectos 
convergentes positivos ha habido 
muchos a lo largo de nuestra his­
toria: la cultura y e! imperium ro­
mànos, la cristiandad, e! Renaci­
miento, la Ilustración, la moderni­
dad. Por el contrario, las innume­
rables guerras civi/es que han aso­
lado Europa a lo largo ·de estos 
dos milenios y medio demuestran 
que en la búsqueda dei proyecto 
común había divergenciás muy 
profundas: romanos y bárbãros, 
cristianos y musulmanes, güelfos 
y gibelinos, papistas y conciliaris­
tas, integristas y liberales, capita­
listas y socialistas. 

Sin embargo, quisiera reducir­
me a un aspecto importante de lo 
que podríamos llamar europei­
dad. Se trata de la cristiandad. 
Una definición sencilla de este fe­
nómeno, que aparece temprana­
mente ya en el siglo IX, es la çle 
presuponer que e! cristianismo es 
un totum que puede dar resj:mes­
tas concretas y técnicas a todas 
las preguntas y exigencias huma­
nas. Y así se explica que el poder 
se presentara como cristiana y 
que todas las instituciones aca­
démicas, benéficas e incluso eco­
nómicas se apellidaran cristianas. 
De aquí surgió la teoría: de los dos 
poderes: . el espiritual y e! tempo­
ral. E! primero lo detentaba el . 
papa, mientras el segundo estaba 
en manos dei emperador. Eso sí: 
e! poder tempÇ>ral estaba sométi­
do ai poder espiritual; así se expli­
caba la autoridad omnímoda de la 
que gozabá e! papa en el ámbito 
de aquel Sacro Imperio. 

Pero, como muy bien reconoce 
Agnes Rochefort-Turquin, es.a 
cristiandad occidental que cono­
ció su apogeo entre el siglo XI y e! 
XV no debe ser considerada sola­
mente, como frecuenteménte lo es 
hoy, de forma negativa. Hay que 
reconocerle cualidades objet_ivas, 
como son su dinamismo, el proce­
so de unificación y de cohesión 
social, cultural, geográfico, que lo­
grá desplegar, su acción pacifica-' 

dor a y, en fin, otra cualidad, tan 
contestable como Ias evocadas 
pero muy real, una cristianización 
eficaz dei número de personas 
concernidas. 

Pero en cuanto sistema, cuya 
lógica interna es el totalita.rismo, 
produjo también efectos perver­
sos y las condiciones de su con- · 
testación. No fue por casualidad 
si el primer espacio irremediable 
fue el religioso. A la contestación 
de la Reforma la Iglesia respondió 
con la Contrarreforma, que fue el 
período más negro de la historia 
dei catolicismo. 

Últimamente los espanoles , 
que hemos ido a la zaga dei resto . 
de Europa, después de haber gus- · 

. ta do minoritariamente las rriieles 
de la Ilustración a través de mino­
das exquisitas, capitaneadas en el 
siglo XVII por el fraile benedicti­
no Benito Jerónimo Feijoo, dimos 
un pavoroso salto atrás después 
de la pavorosa guerra civil de 
1936-1939. Esa resurrección de la 
anacrónica cristiandad en nuestro 
país ha sido denominada unáni­
memente. nacionalcatolicismo. Sus 
efectos han sido deletéreos en to­
dos los sentidos, aunque hay que 
reconocer que una buena parte de 
la misma Iglesia católica contri­
buyó a su disolución por medio_qe 
una teología pluralista y de una 
praxis de reconciliación y de con­
vergencia. A esto se anadió el fe­
nómeno inesperado dei Çoncilio 
Vaticano II, en el cual se celebrá 
el solemne funeral por la vieja 
cristiandad, cuando a la vieja de­
finición eclesial de sociedad perfec­
ta sucedió la de pueblo de Dios, 
disperso en medio de la sociedad 
secular. 

Es verdad que actualmente nos 
encontramos en un momento de 

· riesgo involucionista y restaura­
cionista, pero los pasos dados han 
sido tan fuertes y seguros que difi­
cilmente volveremos completa­
mente atrás. 

Sin embargo, no hay que cantar 
victoria. Se ha dicho que toda 
cara tiene su cruz. La cruz de la 
cristiandad es la modernidad. 
Ésta se caracteriza por la afirma­
ción de la libre conciencia, de los 
derechos dei hombre y dei ciuda­
dano, de la democracia y de la hli­
cidad, de la separaci(m de las igle-

"sias y dei Estado, y por otro siste­
ma económico basado en la libre 
circulación de los bienes y de las 

ideas, la produccion industrial, la 
preponderancia de la moneda y 
dei capital, la consumación de 
masa y e! reagrupamiento de la 
población en aglomeraciones ur­
banas. Todas estas característi­
cas, aunque realizadas a través de 
variós siglos, las proponemos 
aquí de bulto como los rasgos de 
nuestras sociedades occidentales. 
Todo esto constituye lo que po­
dríamos llamar la modernidad. 

Esta modernidad no puede qui­
tarse de encima su condición his­
tórica de ser la cruz de lá cara de 
la cristiandad, y, como tal, asume 
de . ella, a la inversa, muchos de 
sus defectos. Porque la evolución 
de las sociedades occidentalés, o 
más precisamente europeas, que 
se ha hecho eri reacción a ta cris­
tiandad, se ha hecho también, por 
encadenamiento de consecuen­
cias, contra la Iglesia, contra ·et 
cristianismo, y más globalmente 
contra la religión y, finalmente, 
contra la idea de Dios. 

Así pues, una modernidad que 
asume todos los defectos totalita­
rios de la cristiandad, a la que su­
cede, no -nos resuelve mucho en 
nuestro camino hacia una Europa 
realmente plural y unida. Por· 
ejemplo, en la misma Espana, 
después de la caída de la dictadu­
ra franquista, la Iglesia católica 
ha sentido una especie de comple­
jo de inferioridad, impulsado por 
los reproches ,que !e dirigen sus 
adversarias ideológicos, recor­
dándole sus indudables fallos en 
la época dei franquismo. Con esto 
sólo se consigue un simple relevo. 
Si antigúarnente la Iglesia y sus 
dirigentes podían fácilmente cen­
surar las ideas de los que no co­
mulgaban con su credo, hoy los 
contrarias pueden poner fuera de 
circulación a tm.obispo, a un cléri­
co porque se atreva a expresar su 

. opinión sobre un problema políti­
co o simplemepte público. Con 
esto se !lega a coincidir con la 
postura de los Gobiernos de los · 
países dei socialismo real que im­
piden a las iglesias que hagail pro­
paganda .de su credo y solamente 
toleran la celebración de los cul­
tos en los templos y un tipo de 
predicación etérea y anodina, 
siempr~ de.acuerdo con los dieta­
dos dei poder civil. 

La Europa que sanamos ha de 
ser absolutamente libre en todos 
los sentidos. Y, siguiendo nuestra 
tradición, hemos de estar ·atentos 
a recuperar nuestro espíritti de 
discernimiento frente a tanto rap­
to ideológico producido por los 
poderosos medios de comunica­
ción que nos vienen de más aliá 
dei Atlántico y dei Pacífico. Y no 
es que pretendamos volver a un 
idílico paraíso terrena! falsament~ 
ecológico, sino simplemente sali­
mos por los fueros de nuestra li-

~ bertad de pensamiento frente a 
los conatos que hoy, como en los 
tiempos míticos, se hicieron para 
realizar con eficacia e! fabuloso 
crimen dei rapto de Europa. 

José Maria González Ruiz es teólogo. 
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La vida con el presente en el espacio dé un inseparable pasado. 

Antonin J. 
Liehm 
Podría responder de mailera muy 
simplc: ·· 

Porque soy de Praga. 
Pero voy a contarles cómo me 

he dado cuenta de ello una vez 
más, y de verdad. , 

En 1970, mi mujer y yo parti­
mos hacia Estados Unidos, donde 
yo daba clases en la Universidad. 
Durante algunos anos no nos he-

mos movido de· allí por carecer de 
la documentación necesaria para 
viajar. Y luego hemos comenzado 
a pasar el verano en Europa. Una 
vez en Francia, otra en Inglaterra, 
o bien en Alemania o en Italia, et­
cétera, en general con nuestros 
amigos de esos,diferentes países o 
en casa de los mismos. 

Un día me di cuenta de que a la 
pregunta de los amigos estadouni­
depses: i,dónde va a pasar usted el 
yerano?, respondíamos, sin po­
nernos de acuerdo, sin reflexionar 
e incluso sin damos cuenta de la 
importancia de esta respuesta: 

"Vamos a casa". 
i,Por qué? 
Ha sido en Estados Unidos 

donde definitivamente he com­
prendido que, por ejemplo, Lon­
dres se encuentra más cerca de 
Praga que Nueva York. 

Y, por consiguiente, he com­
prendido lo que es Europa, lo que 
es sentirse europeo. 

A. J. Liehm es escritor checo. Director de la 
revista Lettres Nouvelles. 
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Cada nación posee el distintivo de un puesto de comestibles. 

Vittorio 
Strada 
Me siento europeo porque soy 
cristiana; me siento europeo 
porque soy laico; porque soy fiel 
a la razón y a la imaginación; 
porque he sido educado en e! 
universo dei saber científico y en 
Ia crítica dei saber científico; 
porque defiendo los valores de la 
democracia y su plena realiza­
ción en e! socialismo; porque mi 
patria es una civilización que ad­
mite en su seno su propia nega­
ción y se abre ai diálogo con las 
demás civilizaciones; porque 
Europa es la excepción que se h a 
hecho norma, la ti erra de la orto­
doxia y de la herejía, la invento­
ra dei consenso y de la disen­
sión; porque es la tierra que ha 
sabido oponer, a los venenos dei 
totalitarismo, nacidos de su pro­
pio organismo, e! antídoto de 
una ininterrumpida Jucha por la 
liberación; porque en ella crecen 
la fe y la duda, la esperanza y la 
lucidez, e! amor por el prójimo y 
e! amor de sí mismo. 

Me siento europeo porque en 
esta tierra lo divino está presente 
y ausente y no tiene la constancia 
de una posesión. Me siento eu­
ropeo porque Europa es la sínte­
sis de muchas Europas. Me siento 
europeo porque espero que la 
Europa dei manana esté unida en 
su diversidad y en su libertad, en­
tre las demás civilizaciones no an­
tieuropeas, para continuar juntas 
la grande e inquieta aventura dei 
hombre. 

Vittorio Strada es profesor de Lenguas Es­
lavas en ia universidad de Venecia. 

Alberto 
Morauia 
Me siento europeo porque me 
siento italiano. Y porque ltalia ha 
sido Europa durante más de dos 
mil anos. 

Alberto Moravia es escritor, diputado dei 
Parlamento Europeo. 

José Antonio 
G.Casanoua 
Me siento europeo porque mi 
formación personal se ha nutri­
do, en todos los campos de la 
cultura, de la obra material y es­
piritual de casi todos los países 
europeos. 

Porque aspiro a un proyecto 
político europeo sin fronteras y 
abierto a otros ámbitos geográfi­
cos, políticos y culturales. 

. Porque pretendo para Espana 
y para todas las nacionalidades y 
regiones que la integran una in­
tegración superior en e! mundo 
dei futuro a través de la unidad 
europea. 

José Antonio González Casanova es cate­
drático de Derecho Constitucional ·de la 
universidad de Pamplona. 

René 
rJaom 
Me gustaría reformular la pre­
gunta en una forma ligeramente 
distinta: no por qué, sino en qué 
me siento europeo. No es cues­
tión de negar la poderosa huella 
dejada por la estricta cultura na­
cional, sobre todo porque en e! 
caso de lo francés se trata de una 
de las más elevadas tradiciones 
intelectuales que haya conocido 
la humanidad. 

Sin embargo, e! extendido con­
tacto con otras tradiciones: la an­
glosajona, por .una parte -y en 
este punto e! Reino Unido y Esta-

. dos Unidos son dificilmente diso­
ciables-, y las otras tradiciones 
continentales europeas (Alema­
nia, Italia, Espana ... ), por otra, 
me ha ensenado en qué es necesa­
rio elevarse a un nivel más alto, 
susceptible de incluir los apartes 
de estas otras tradicione,s, y esto 
sin perderse en e! eclecticismo de 
un sincretismo mundialista dema­
siado difuso como para propor­
cionar unas regias de conducta 
válidas. 

Formularé brevemente esta 
síntesis: en e! plano político, una 
organización libre, en la que las 
libertades estén garantizadas 
por e! derecho; en e! plano inte­
lectual, la voluntad de una bús­
queda abierta a todas las nove­
dades, pero, sin embargo, con­
trolada continuamente por la 
exigencia de una vigilante racio­
nalidad. 

René Thom, matemático, es profesor dei 
Instituto de Altos Estudios Científicos de 
Bures-Sur-Ivette (Francia). 

Miquel 
deMoragas 
Europa fue para mi generación (la 
de posguerra) el espacio posible 
de nuestra libertad. 

Ir hacia ella, desde el franquis­
mo, era entonces el reencuentro 
con la libertad, pero también era 
huir. Hoy, para nosotros mismos, 
Europa es un sueno en el que ya 
podemos complacernos, sin ver­
nos acosados por la mala con­
ciencia de nuestro propio com-
promiso. . 

Pero este sueno es efímero. 
Europa es un espacio de libertad, 
de democracia para la participa­
ción, pero también es un espacio 
de contradicciones. 

Nos sentimos europeos porque 
nacemos y hemos visto morir a 
nuestros padres en una cultura 
común, con una estructura propia 
de conocimientos. 

Cuando tenemos la oportuni­
dad de establecer contacto con 
otras culturas - yo tuve esta 
oportunidad con las culturas indí­
genas latinoamericanas- com­
prendemos fácilmente este rasgo 
común y profundo, que cada uno 
encuentra en una parcela definida 
de su propia experiencia cultural 
o estética: unos en la arquitectura, 
otros en la música, otros en la lite­
ratura, algunos privilegiados en la 
confluencia de dos o varios de es­
tos campos culturales. 

En mi caso esta experiencia la 
constituye, sin duda, la filosofia: 
los griegos, nuestra propia crisis 
con la filosofia de la Edad Media, 
e! racionalismo, la formación 
marxista, e! existencialismo, la ló­
gica formal de Ia Escuela de Vie­
na, las falsas esperanzas dei es­
tructuralismo, la crisis actual, 
todo conforma una visión común, 
en este sentido europea, dei 
mundo. 

Pero lo que ahora se nos propo­
ne es algo distinto: la organiza­
ción administrativa de Europa. 

Europa no es, únicamente, una 
confluencia cultural, sino una­
compleja interrelación de facto­
res, entre los que aparecen como 
decisivos y dominantes los facto­
res económicos y militares. 

Entonces me siento europeo, a 
veces sí, a veces no. 

Me siento europeo cuando en­
cuentro en la colaboración eu­
ropea un espacio de resistencia 
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cultural ai imperialismo ilorte­
all!ericano. 

No me siento europeo cuando 
Europa se convierte en mercado 
donde la lógica comercial impone 
su Jey a la lógica cultural. 

Me siento europeo cuando 
Europa permite una lógica abierta 
a la cultura de los pueblos y rom­
pe con las tendencias fascistas, 
estéticas o políticas, de los nacio­
nalismos radicales que sólo saben 
definirse por inclusión. 

No me siento europeo cuando 
la unidad europea refuerza los 
centralismos, ignora a los pueblos 
y acepta como únicos interlocuto­
res a las jns.tancias administrati­
vas de Jó~ Estados. Entonces 
Europa no es "comunidad", sino 
nuevo mãrco de dominación para 
los pueblos. • 

Me siento europeo cuando ad­
vierto las posibilidades dei viejo 
continente para romper con un 
mundo dividido y dirigido por 
bloques. Europa, así, es una refe­
rencia de Jibertad universal. 

No me siento europeo cuando 
e! desarrollo tecnológico se orien­
ta hacia la creación de un abismo 
Norte-Sur. Cuando serlo significa 
constituirse en potencia insolida­
ria, que suma esfuerzos para des­
plazarse y perpetuar el subdesa­
rrollo en e! Tercer Mundo. 

Miquel de Moragas es catedrático de Teoria 
de la Comunicación en la facultad de Cien­
cias de la lnformación de la universidad de 
Barcelona. 

Arnold 
Weslzer 
Porque mi madre nació" en Tran­
silvania. Porque mi padre nació 
en Ucrania. Porque yo nací en 
Londres. Porque mis padres fue­
ron judíos y yo soy judío. Porque 
la literatura, la música y e! pensa­
miento europeo me han formado 
a mí como persona y como es­
critor. 

Arnold Wesker es dramaturgo y director 
teatraL 

F.Mayor 
Zaragoza 
"Porque como catalán y espaõol 
sé que la solución a los nuevos 
problemas que enfrenta el mundo 
requieren la aportación de la fuer­
za creadora europea, la orienta­
ción intelectual dei Viejo Conti­
nente, que hoy más que nunca es 
fundamental para el manteni­
miento de la identidad cultural y 
el fortalecimiento de la indepen­
dencia de los_ pueblos". 

Federico Mayor Zaragoza es bioquímico, 
catedrático de la Universidad Autónoma 
de M•adrid. • 
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<,POR QUÉ ME SIENTO EUROPEO? 

E fim 
Etfzind 
1,Por qué soy un europeo? Ciuda­
dano francés desde 1977, i,SOY 
francés? Para mis nuevos compa­
triotas sigo siendo un ruso. Sí, más 
de un medio siglo de mi vida ha 
transcurrido en Rusla, pero allí, 
tanto para las aútoridades soviéti­
cas como para los nacionalistas 
gr~n-rusos (actualmente muy nu­
merosos) yo era considerado 
como judío. 1,Soy unjudío? Mi mu­
jer es rusa, apenas conozco el yi­
dish ni el hebreo; para las autorida­
des israelíes soy más bien un ex­
tranjero. Ruso para los franceses, 
francés para los estadounidenses, 
judío para los rusos, no-judío para 
los israelíes, cosmopolita para los 
soviéticos, l,qÜién soy yo? Mi len­
gua materna es el ruso, el poeta de 
mi infancia es Puskin,'el novelista 
de toda mi vida es Tolstoi, "el pai­
saje de mis recuerdos está cubierto 
de nieve. Conozco varias lenguas 
lo suficiente como para Ieer nove­
las y dar cursos universitarios; 
pero só lo en ruso conozco (sin dic­
cionario ni reflexiones) los nom­
bres de los pájaros, de los peces, 
de las flores y de las enfermedades. 
l,Soy, pues, ruso? Sí y no. 

Ser ruso supera con •mucho los 
límites de la Rusia geográfica y 
lingUística. La cultura rusa es ini­
maginable sin la aportación eu­
ropea. Aleksandr Puskin escribía 
sus poesías eil versos alejandrinos 
tomadÇ>s de los franceses; en octa­
vas, en sonetos, en tierza rima im­
portados de Italia; en pintámetros 
yámbicos de_ los dramaturgos in­
gleses y alemanes; en versos tóni­
cos procedentes dei folclor servio. 

Mi villa natal, que es Petersbur­
go-Leningrado, fue construída por 
los italianos Domenico Trezzini, 
Cario Rissi, Rastrelli y Quarenghi; 
los franceses Thomas de Thomon, 
Vallin Delamotte y Monferrand; el 
alemán Stackenschileider, y, cier­
tamente, por los rusos Voronikjine 
y Zajarov. El monumento legenda­
rio de Pedro e! Grande en San Pe­
tersburgo es obra dei francés Fal­
conet, lo que no le hace menos 
ruso. Los parques existentes alre­
dedor de las-dos capitales de! im­
perio de los zares eran holandeses, 
ingleses y franceses. El Kremlin de 
Moscú, edificado por arquitectos 
italianos, se repite en las·murallas 
almenadas de Verona. i,ES posible 
imaginar Ia· novela occidental sin 
Tolstoi, Turgenev y Dostoievski; e1 
teatro sin Chejov y Meiertwld; la 
pintura sin Chagall y Soutine, sin 
Kandinsky y Nicolás de Stael; la 
música sin Stravinsky y Rajma­
ninov? 

Soy europeo: llevo en iní todos 
esos recuerdos, y las viejas pie­
dras de Venecia y de París son los 
cimientos de mi vida. Soy ruso: la 
lengua de ese pueblo es la mía; sus 
melodías, lo mismo que las can­
ciones de los judíos, son las de mi 
infancia; mi universo interior está 
formado por la amalgama cultural 
que son Ia Iengua rusa, la ciudad 
de Petersburgo, la poesía de Pus­
kin y la música de Shostakovitch. 
Soy europeo porque soy ruso, y 
nosotros, los rusos, ~Amamos 
todo: el calor de las cifras hela­
das, I El don de las visiones divi­
nas; I Comprendemos todo: el 
agudo espíritu de los galos I Y el 
sombrío genio alemán .. . I Rete­
nemos todo: e! infierno de las ca­
lles de París I y la sombra fresca 
de Venecia, I Ellejano olor de los 
limoneros en flor I Y las torres gri­
ses de Colonia" (Aleksandr Blok, 
Los escitas, 1918.) 

Efim Etkind es escritor ruso, profesor de la 
universidad de Paris. 

Dibujo realizado por Antoni Tàpies para el cartel anunciador dei congreso E/ espacio cultural europeo, que se 
inaugura hoy bajo el patroéinio de la Comisión Europea y dei Parlamento Europeo. 

Fernando 
Savater 
Para quienes tememos a los impe­
rios, desconfiamos de los Esta­
dos-naciones .y aborrecemos los 
patrioterismos, quizá el europeís­
mo sea el único chovinismo que 
podamos mirar con relativa sim­
patía, si pertenecemos a su área 
cultural. Admito que siento la 
emoción de Êuropa: siento solida­
ridad, simpatía y reverencia por 
este bosque de símbolos, cuya pu­
janza ha producido tantas cosas 
sublimes y también atroces. Me 
enorgullece su pasada grandeza, 
me conmueve y preocupa su ac~ 
tua! fragilidad. Parafraseando ai 
clásico, me atrevo a decir que 
nada de lo que es europeo me es aje­
no. Ahora bien, siento a Europa 
como una inmensa, como una vo­

. raz curiosidad por todo lo prodi-
gioso y vario de! mundo entero: 
ser europeo es apostar por la uni­
versalidad diversa en la cultura, 
por la pregunta y por la libertad. 

Fernando Savater es filósofo y escritor. 

José Cardoso 
Pires 
i,ES Europa una idea nueva?, nos 
preguntamos siempre que habla­
mos de ella en relación con la Co­
m11nidad. 

Sin embargo, hace siglos y si­
glos que se han venido sucediendo 
las defmiciones dei espacio y espí­
ritu europeos, empezando por el 
imperio romano, que algunos his­
toriadores consideran como el pri­
mer esboz;o de la irnagen de Euro- . 
pa. Sabemos que hombres como 
Leibnitz y Víctor Hugo se intere­
saron por el problema, y que des­
pués de ellos, mucho después, des­
de los federalistas utópicos hasta 
los ideólogos dei Consejo de Euro- . 
pa, se han intentado definir los de­
nominadores com unes a los distin­
tos pueblos europeos. 

Pero la Europa de ahora, la de 
1985, a pesar de su pluralidad y de 
las divergencias, presenta una 
configuración unitaria como ja­
inás Ie había sido posible alcan­
zar. Si algunos, aquí y ahora, 
aceptamos que Europa es una 
idea nueva, se debe a que quien es 
nueva es la propia Europa, por­
que en ella ya no cabe ninguna de 
las dictaduras ni de las formas de 
colonialismo económico o cultu­
ral que la corrompían hace unas 
cuantas decenas de anos. 

A pesar de eso, no paso por 
alto la realidad básica en que se 

asienta el concepto de Europa: Ia 
universalidad. Es de aquí de don­
de nacieron nuevos continentes, 
la ciencia moderna y la vida y el 
mundo contemporáneos . .. 

Por todo lo dicho, el "senti­
miento europeo", en lo que se re­
fiere a Ia cultura, no se trata de 
una expresión gratuita ni de xeno­
fobia. Está enel tono de voz con 
que nos expresamos y en m~estro 
comportamiento cultural. Es una 
actitud, con siglos de experiencia, 
ante lo que es nuevo y universal 
en e! mundo contemporáneo, ese 
mundo que, a fin de cuentas, na­
ció aquí y sigue expresándose en 
nuestras lenguas. 

En 1814, Beethoven compuso 
una cantata para e! congreso de 
Viena; tenía e! significativo títu­
lo de Nació Europa. Nunca lo ol­
vido. 

José Cardoso Pires es escritor y erisayista . 

José Luis 
L.Aranguren 
Me siento europeo, ante todo, 
porque nunca me he sentido ple­
namente espano!, en el sentido 
tradicionaJ .de una Espana que, en 
vez de abrirse a la concepción mo­
dema de Europa, siglo XVI, inten­
tó vanamente prolongar la con­
cepción medieval de la cristiandad 
católico-imperial. Fue un grandio­
so esfuerzo ... en sentido contra­
rio ai de la historia como aconte­
cimiento y devenir. 

Pero hubo otra Espana, la de 
los heterodoxos de toda especie 
(no pienso sólo en los heterodo­
xos religiosos). Y esa Espana sí 
que miró siempre a Europa, quiso 
abrirse a ella. De esa otra Espana 
me considero continuador, y ésta 
es la segunda razón por la cual me 
siento europeo. 

Pero Espana está geográfica­
mente e históricamente situada en 
la periferia de Europa. Espana tie­
ne que integrarse en Europa, pero 
por modo heterodoxo. 

.Por eso, en fin;. me siento eu­
ropeo, pero también europeo, de 
algún modo, heterodoxo. Es de­
cir, heterogéneo. Europa tendrá 
que seguir siendo varia en su de­
s.eable unidad ... o no será ya 
Europa, habríà dejado de ser esta 
unidad tensional que ha de seguir 
siendo Europa. 

José Luis L Aranguren es catedrático de 
Ética en la universidad Complutense. 

José 
Hattoso. 
Me siento europeo porque hay un 
intento por mi parte de conciliar · 
mi identidad portuguesa con el in­
terés por los movimientos pol(ti­
cos, económicos y culturales de 
otros países llamados civilizados, 
especialmente los europeos. Aun­
que también estoy interesado en 
diversos aspectos de otras cultu­
ras que me parecen indispensac ­
bles para hacer ai hombre más 
humano, y también, a título per­
sonal, por la sensibilidad espiri­
tual y contemplativa de Oriente y 
por el sentido comunitario y Ias 
formas de comunicación propias 
dei continente africano. Me siento 
como el producto de una tradi­
ción cultural que presta especial 
atención ai individuo y a su reali­
zación, cosa que no creo se en­
cuentre tan fácilmente en otras 
culturales distintas de la europea. 
Es, claro está, con esta tradicjón y 
esta forma de ver Ia realidad con 
lo que puedo entablar mejor el 
diálogo. Es lo que puedo estudiar 
y comprender mejor en sus mani­
festaciones históricas. 

Por ese motivo tengo una opi­
nión muy crítica acerca de la esca­
la de valores que, en la práética, 
rige la organización de la vida y la 
sociedad en Occidente. Conside­
ro que esa escala de valores y esa 
práctica son el origen de algunos 
de los males más graves que afli­
gen a la humanidad. El sentido de 
la responsabilidad que me comu­
nica la cultura europea me obliga, 
si quiero ser coherente, a realizar 
un esfuerzo especial para eliminar 
de mi vida cotidiana esa escala de 
valores y, de forma 'especial, la 
tendencia sistemática de apro­
piarse, personal y colectivamente, 
dei poder cultural, político, técni­
co y económico. Si para ser eu­
ropeo es indispensable asumir esa 

. escala de valores, casi prefiero no 
ser hombre. 

José Mattoso es profesor de Historia en la 
universidad Nueva de Lisboa. 


